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LA VfRDAD ACfRCA DE LA RUUCCION 

1 

El maquiavelismo 
de los pigmeos. 

Pasiones fe bri les e inconti­
nencias turbulentas se dirigen 
ahillcadamcllte a romper la com­

parta unidad de lns filn& ,'olucionarias, hoy por 
hoy poderoHamclltc unidas a pesar de las esporádi­
ras defecciones oCUl'ridas dcsde el aúo de 1923. 

J<Jsas pasio11('8 () incontinencias, movidas brutal­
Illputc por la l'nvídia y proeaeidnd ,le la reacción, 
SI' d"sbonlnnillll'di,l:ls por la tl"¡'ll\enfla excitacióu 
'111(' ('n la rOIH'i,'n .. ia (1t,1 }luid,]" han "enido ineul­
e:lIldo los paladín", ,1<> lIna ":IlIsa '!1w l'1I\'ClIClla la 
historia. 

Asistimos :i la ini,'iacíóll ,]p ulla obra I'rcsiLlida 
por declam~dones llE'eias y despiadadas que prct(,u­
ncn ahogar la y()z formidable del pmlblo. 

,e ha for,iado 1I1l prctexto qllo fruetifiqllc en la 
ignoraneia; se ha fraguarl" uua ('"lU;;a in111<1rnl 1'0 rn 
"OllV'el't;irla en bautlera, 
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4 

Se invoca la violaoión de un princIpIo revoluoio­
JalÍo para manchar a la revolución y a IUII hom­
bres_ 

Con la incontenible ansiedad de justi:ficar lo que 
se quiere llamar transgresión de un principio re-
1T0lucionario, se discute en las tinieblas; para res­
tringir la acción de los hombres de la revolución Se 
acude a inflamar la ciencia para que deslumbre y 
proyecte así el vívido espectáculo de una traición 
gnominiosa_ 

¡Lástima que muchos revolucionarios desdigan 
francamente de su integridad cuando tendenciosa­
mente ajustan su criterio en el grosero molde que 
han forjado los enemigos de la revolución y de sus 
obras_ 

Los hombres de la reacción, que arrastran él yugo 
de 35 años de opresión y cuyo pensamiento se en­
CIerra en un inflexible eirculo de hierro, declaman 
aho'ra con gritos ensordecedores y con índice Reu­
If<¡dor señalan airadamente una obra progresist.a, 
cOllstructh-a y patriótiea, que propende a la evo­
lución de nue~tro derecho público; declamau con 
Llun pérfida tendencia conservadora, que anonada 
a la Patria, libre ya, después de una inercia descs­
perante y oprobioBa a que la sujetó un pavoroso 
siglo de cuartelazos y usurpaciones. 

Cuando las instituciones republicanas descansan 
sobre un sólido cimiento (Je paz y de concordia; 
cuando todas las clases sociales de nuestra Patria 
desarrollun Sll~ activida.des de progreso efeetivo, 
bajo el influjo bienhechor de la pax; cuando el ho-
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nor de la República se destaca inmaculado en lo 
purisimos colores de nuestra bandera; cuando la 
prActicas de democracia se encauzan deftnitivamen 
te hacia una verdadera conquista de libertad poli 
tica y social, entonces el centinela avanzado de la 
reacción da la voz estentórea que alarma las con 
ciencias y procura detener el paso arrollador de la 
libertades. Tal es la obra de los reaccionarios, aho 
ra que especulan miserablemente con la propia filo 
sofia de las doctrinas revolucionarias. 

Quien en nuestra Patria habla de la reelección 
quien piensa en esa fórmula abstracta que procla 
mara Porfirio Díaz, espontáneamente recuerda e 
doloroso viacrucis de cuartelazos y usurpaciones 
que distinguen nuestra historia y, por esto, la reac 
ción, el pigmeo que inct1nsara las plantas de Maxi 
miliano, viste ahora la inconsútil toga republicana 
y llevando por divisa el trágico DIVIDE UT REO­
NES ele Maquiavelo, se yergue y se eseuc1a con la 
letra de nuestros preceptos constitlldonales; rom­
pe convencionalmente la línea caprichosa que mar· 
ca sus destinos y ruge una suprema protesta, digna 
de mejor causa, contra la renovación de un precep­
to cuya legítima filosofía fue la explosión de odio 
que pI·odujo en la República la burda imposici6n 
del presidente Lerdo de Tejada. 

Protesta la reacción contra la renovación de los 
articulo s 82 y 83 de la Constitución Política del 
paía, como pudiera protestar, si fácil fuera, contra 
todas ll\s tangibles conquistas que en el campo de 
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las libertades sociales y políticas eucierra el pacto 
constitutivo que nació en la ciudad de Querétaro, 

La reacci6n, ahora constituí da por la escoria que 
deja en su fondo el crisol renovador y progresista 
en que se depura la sociedad moderna, invoca fa­
lazmente la bandera gloriosa que empuñ6 Madero 
al iniciar su apostolado y quiere demostrar, estul­
tamente, que se han coneulcado los principios 1'e­
volucionados, Burdo argumento de la regresión po­
litiquera, Los revolucionarios siempre reconocerán 
sinceramente que la obra. magna, estupenda, del 
Presidente Madero, fue obra práctica y tangible, 
que di6 libertad al pueblo para elegir sus gobernan­
tes y que afianz6 la verdil.dera. democracia al rom­
per vetustos moldes a que se ajustaban las funcio­
nes electorales y prácticas vegetativas y torpes que 
hacían un amargo ludibrio de la voluntad popular, 
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II 

A.oot&ciones sobre la Para los reaccionanos mali-
evolución del de- ciosamente miopes y obceca­
recho: : : : : .. dos, para los sistemáticos ene-

migos de cualquiera empresa 
que se traduzca en concordia y prQsperidad, en el 
afianzamiento de nuestra endeble nacionalidad, es 
y será imposible la mutabilidad de los estatutos 
sociales. Nunca aceptarán la ineludible ley bioló­
gica qu!C rige las espantosas conflagraciones opera­
das en el universo para realizar su natural tenden­
cia de perfeccionamiento. Tampoco reconocerán 
que el precepto escrito solamente refleja las cos­
tumbres de los pueblos en el momento en que se 
dieta y que las revoluciones jamás conservan las 
costumbres corruptoras, ni en el terreno social ni 
en el terreno político, porque las revoluciones son 
el exponente del sentir de los pueblos sojuzgados. 

Las codificaciones jamás han reflejado la inten­
ción de perpetuar la ley. La tendencia de que el 
derecho de un pueblo permanezca cristalizado en 
reglas inmutables y eternas no se ~.ompagina con 
las modernas estructuras sociales j porque las nece-
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lidadell éticas y constructivas exigen imperiosa· 
mente la salvadora substituci6n radieal de la letra 
que nutre los codigos,. a la par que se mueven las 
conciencias en pos de nuevos ideales, lo cual obe· 
dece a una inelullible labor de defensa socinl. 

La evolucion busca la perfección; 6sta es la fino· 
lidad, la aspiraci6n mejor delineada y más visible 
en la. vida de las sociedades. Por consiguiente, su· 
bordinarse a aquellas reglas no es más que ¡denti· 
acarse con la verdad y seguir con entusiasmo deci· 
sivo y sincero la impetuosa corriente de evoluci6n 
que marca el destino de los pueblos. 

Negar la evoluci6n equivale a sustraerse de la 
vigorosa civilizaci6n reinante que se aparta de las 
antiguas doctrinas que atribuían a las leyes el mli· 
rico poder ahora negado hasta a los dioses y de 
la frágil teología socialista que present.aba a los 
pueblos gobernados por divinos c.aprichos. E~ IH'gnr 
la evidencia. 

La evolución del derecho de un pueblo es fatal. 
porque obedece a leyes fatales de biología social, y 
esa lucha impetuosa que arrasa costumbre. invete· 
radas y arrolla corruptelas seculares, ese imponente 
desenvolvimiento de la vlaa colectiva, no se -detie· 
ne ni se puede detencr eOIl torpes llrguáas ni con 
impertinentes literatmlls. La evolución significa la 
prolongaci6n de la vida de los pueblos y aun es el 
exponento de su mentalidad y su vigor. 

Los pueblos, cuyo derecho aparece cristalizado 
en reglas inmutables -dice Le Bon- están llama· 
dos a desapareeer. 
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Así se explica en puridad aoeiol68iea la. :aeeeai­
dad de las reformas recientemente introducidas en 
nuestra Carta Fundamental. Explica esas renova­
ciones la suprema e inalienable voluntad de los 
pueblos que es la ley inmanente de las sociedades 
civilizadas, porque representa sus tendencias, BU 

alma propia, su étnica, BUS tradiciones, expresa BUS 

sentimientos y es la que rige SUB actos p6.blicos y 
privados_ Y este factor, la voluntad inexorable y 
soberana del pueblo moxicano, perfeccionará la 
obra renovadora que ha alentado. A través de la 
experiencia reconocerá si es prudente y útil su de­
cisión y, aun a trueque de intensas y dolorosas con­
vulsiones, jamás podrá oponerse a la fuerza arro· 
lladora que le imprime la defensa de BU vida, de BU 

Patria y de sus tradiciones. 
El pueblo mexicano, el pueblo injustamente ul­

trajado por sus marca.das tendencias hacia un ideal 
de libertad, alienta con supremo heroísmo todas laa 
innovaciones .que impone en su vida política. Cuan­
do la necesidad de salvación le ha dictado el deber 
(le ofrendar su sangre en holocausto de sus dere­
chos conculcados, ha sabido armarse de la espada 
vengadora para arrasar tiranías y destruir vetustos 
escenarios. 

Las inviolables tradiciones de nuestro pueblo de­
muestran c6mo sabe erigir una columna de grati­
tud a los más significados héroes de nuestra inde­
pendencia nacional y c6mo sabe también demoler 
la inexplicable dictadura da Porfirio Diaz, tnioa 
en los fastos de la historia de la humanidad. 

503 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2004. Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana



504 

10 

Los austeros mausoleos en que duenuell 1011 hé­
roes de nueetras conquistas libertarias, simbolizan 
nuestras tradiciones, la profunda gratitud de nues­
tro pueblo por sus hombres públicos. 

La voluntad del pueblo mexicano es la indiscu­
tible explicación de las reformas que ostenta su de­
recho para dar cabida a las aspiraciones que flotan 
en el ambiente nacional, al propio tiempo que a los 
hombres distinguidos en las luchas por su emanei­
pación y su progreso. 

Jamás un pueblo se ha redimido con insulsas pro­
clamas de liberación. Las grandes catástrofes de 
la humanidad, las grandes guerras que han man­
chado con sangre todo un continente, representan 
una acción colectiva, una voluntad unánime que 
busca la reintegración ue sus derechos por medio de 
las armas. Y en nuestra Patria se IUlil teñido de 
sangre los campos y las montañas después de que 
un grito estentóreo de reivindicación señaló a las 
masas populares In grotesca farsa ('Ieetoral pri­
vativa de las señoriales mansiones del viejo caudi­
llo del 2 de abril. 

A pesar de que nuestro pueblo ha demostrado que 
posee alIlla propia y que su acción e intención en 
materia política esMn garantizadas por sus tradi­
cionales aptitudes para las funciones guerreras, to­
davía se ultraja su dignidad so pretexto de frívolas 
ansiedades, se denigra a nuestro pueblo juzgán­
dolo impreparado para las funciones democráticas 
y eon este estribillo se vulnera en lo más íntimo su 
honra, como si no fuora bastante para enaltecerlll 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2004. Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana



11 

el simple recuerdo de la comedia que tuvo BU epí­
logo en el cerro de las Campanas. 

La impreparación democrática ha sido un MO­
DUS VIVENDI de los politicos audaces. La im­
preparación democrátioa ha sido la disculpa para 
encadenar la voluntad de las masas populares, así 
como antaño fue el prete:l>.to capital para ahogar 
muchos gritos de libertnd en las sórdidas tinajas 
de San Juan de Ulúa. 

y cuando se combina aquel ridículo estribillo de 
la impreparación democrática con el chocante dis· 
curso de las proclamas demagógicas, entonces se 
forja nn manifiesto para anonadar las conciencias, 
para romper la paz de los espíritns. 

Los verdaderos revolncionarios están dispnestos a 
encauzar la opinión del pueblo para sustraerla de 
las tendencias egoístas de la reacción; para impedir 
pugnas desleales que interrumpan la cristalizaci6n 
de las verdaderas aspiraciones nacionales, de las 
aspiraciones de la sociedad que se subordina a su 
natural y exigente proceso evolutivo, para conse· 
guir así la paz orgánica y definitiva de la Repú· 
blica. 

Los revolucionarios de criterio invariable, los 
que buscan la felicidad de la República, sostienen 
vigorosamente 811 propósito de interpretar la vo· 
luntad del pueblo cuyas tradiciones y necesidades 
han rendido cultos de infinita gratitud a cada. 
hombre que ha mantenido sus libertades y el de­
coro de la Pa.tria. 
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lIT 

Las mentiras dema- Contra los que opinan, a 
PRIORI, que es obra de la 
revoluci6n maderista el de­

eantado principio "SUFRAGIO EFECTIVO. NO 
REELECCION" basta con encauzar razonamien­
tos hacia un urgente y necesario examen retros­
pectivo de nuestra historia nacional. Contra los 
que hacen gala. de erudici6n y ciencia y opinan, con 
énfasis, que dicha f6rmula política I)~ la resultan­
te y fuo la causa de las e,ruentas revoluciones a 
que hemos asistido desde el año do 1910, hay que 
debatir en forma diáfana y convincente, hay que 
analÍ1Zar la historia misma; pIa ntoar el proble!lla 
con toda serenidad y ponderar los hechos hist6ri­
cos en la serena balanza de la justicia, examinar 
con visi6n clara y desapasionada la verdad, la 
psicología de nuestras luchas intestinas. 

...,¡t~ft"" • • • • 6 v .... ....wgo • • • • 

Reconocer que la revolución maderista creó el 
principio sefíalado, equivale a consentir un tremen­
do desatino. Hay que confesar con franqueza, ton 
la franqueza valerosa y serena con que se forjan 
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las páginas de la historia, que el apóstol Madero no 
fue el creador de ese principio. 

Es cobarde y antipatriótico admitir que figuren 
en los fastos de la historia las audaces mentiras 
demagógicas que, finalmente, propenden a erigir 
falsos héroes y a hacer de la mentira un culto y de 
la verdad un 1'Ítlículo escandaloso. 

El "SUPRAGIO EFECTIVO. NO REELEC­
CION", no ha sido otra cosa que una falsa doc­
trina especulativa, una especie de aforismo con­
vencional que, COlllO todas las proclamas dema­
gógicas inscritas en las banderas de las revolucio­
nes, no encierra. la vCl'dau de una aspiración nacio­
nal ni es el nítido reflejo de la pública opinión. 

La fórmula, como principio de contradiooión que 
es, encierra, equivocadamente, sentimientos y dolo­
res, pero muy lejos está de significar lo que audaz­
mente pretende la reacción. 

La "REELECCION", como fórmula revolucio­
naria, es y ha sido un eOllcepto abstracto; como 
acción, ha sido un fenómeno que yamos a analizar 
a tra \-és de la historia. 

~i hay cUvcrsns cnusas darísimas que se pueden 
juzgar como factores directos en los escandalosos 
abusos eu el ejercicio del poder público para obte­
Iler la perpetuación de un gobernante, hecho que 
il6gicamente se confunde con el abstracto sentido 
de la fórmula revolueionaria que hemos citado, va­
mos a omitir esas causas intencionalmente, concre­
tundo el exalllen n dos circunstancias profundamente 
iutt'resulltf" que hall de guiar la opinión del pu-e-
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blo y para que los reaccionarios puedan replicar 
con cienoia y con justicia,. si es posible replicar 
a la verdad solemne, por qué es una apostasía de 
la revolución el reformar los preceptos constitucio­
nales que hemos señalado. 

Vamos a expliear esas circunstancias. 
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IV 

Génesis del postulado "SU­
FRAGIO EFECTIVO. NO 
UELECOION.' '-La re­
volución de Tuxtepec : 

La génesis de la ano­
dina bandera que os­
tentó la fórmula" SU­
FRAGIO EFECTIVO. 
NO REELECCION' , 

descansa en la uniforme y enérgica protesta de! 
pueblo porque Lerdo de Tejada, permanecía en el 
ejercicio del poder público después de haber cum­
plido su período como Presidente, hecho que había 
realizado protegido por una fingida elección que se 
manifestó con caracteres de escándalo. 

La política ORPUl'a, absurda y romántica que in­
tenta tI'atlnril' en fórmulas redactadas al calor dCo 
In lucha J;I~ sublimes ansiedades del pueblo, las 
protestas formidables <le la sociedad y su tendencia 
visiblemente refractaria a las tiranías; esa política 
torpe, esa tendencia ancestral de los políticos me­
diocres de querer eoncrptar el alma de una. revo­
lución avasalladora e incontenible en un compri­
mido precepto de política teórica e inútil, dió lu­
gnf a que se quisiera expresar el desbordante sen­
timÍl'nto de protesta, que bullía en los espíritus a, 
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raíz del entronizamiento de Lerdo de Tejada, en 
cmatro palabras de un cursi romanticismo. Estas 
palabras que, en tíltimo análisis, han significado 
algo diametralmente opuesto a lo que ahora preten· 
den 108 reaccionarios y los desertores de las filas 
de la revoluci6n, se l'eelaman como un principio 
revolucional'io, olvidando maliciosamcnte que los 
principios no se condensan cn f6rmulas de politica 
artificiosa y sagaa, sino que están estereotipados 
de manera indeleble en las conciencias y en la men­
talidad de los pueblos que alientan las revoluciones. 

La explosi6n de odios que se derivó del brutal 
atropello que Mnmovi6 intensnmente los cimien­
tos de las instituciones republicanas y que provocó 
una erisis pavorosa en las conciencias, tenia una 
explicaci6n perfectamente clara: Lerdo de Tejada 
era el Presidente de la República y, abu~ando osten­
siblemente de este puesto privilegiado, impuso su 
candidatura; aprovech6 de manera desconcertante 
la fuerza del ejército pura reprimir los brotes re­
volucionarios que amagaban su gobierno; acudió 
a la acci6n coercitiva traducida el1 amenaza y vio­
lencia; intent6 amordazar la opinión púhlica y aea­
llar la implacable agitación del pueblo utiliZllllOO 
el desprestigiado recurso de la suspensi6n de ga­
rantias individuales. 

Don Sebastián Lerdo de Tejada, que sucedió en 
el poder al ilustre patricio don Benito Juárez con 
el caráeter de Presidente provisional, habia abdi­
cado de sua con vicoiones ele in tegélTimo liberllJ, 

aprovechaba la inll'6lita fllcilidnd que la ll'gislae.ión 
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reinante concedía para burlar el voto público y 
así, daba a la Nación el primer espectáculo de lo 
que ineonfundiblemente la historia llama REE­
LECCroN. (1). 

Este abuso de Lerdo de Tejada repercutió en 
una revolución sangrienta en cuya bandera flamea· 
ba la decantada fórmula, pretexto para el histórico 
Plan de Tuxtepec, que no era otra cosa que el sin­
cero exponente de los dolores y desilusiones que 
(·.oDmovÍan a la República en aquella época turbu­
lenta, pJ.lCS aun cuando el núcleo que combatió por 
medio de las armas el régimen ¡erdista, reconoda 
romo síntesis de su programa revolucionario la 
fórmula "SUFRAGIO EFECTIVO_ NO REELEC­
CION", el Plan propugnaba por la abolición. de 

gabelas y tendía a evitar la posible traición de 
Lerdo de Tejada que trataba de reconocer la enor­
me deuda inglesa prometida en venta a los Esta­
dos Unidos, 110 sin esgrimir los consabidos postu­
lados de orden convencional que reinan en las lu­
chas fratricidas. 

En apoyo de nuestros asel·tos vamos a transcri­
bir. en 10 conducente, el Plan de Tuxtepec: 

" .... CONSIDERANDO. .. QUE EL SUFRA­
<HO EFECTIVO SE HA CONVE:RTIDO EN UNA 
FARSA ... QUE EL MISMO LERDO DE TEJADA 
DESTRUYO TODA ESPERANZA DE BUSCAR 

(¡) La elección de Lerdo de Tejada como presidente cODstitu­
ci·"')ual. la verificó el Congre~o eri.giindose en Colegio Electoral 
(1876), resultando electo por mayoría de J23 voto~ contro 49. 
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EL REMEDIO A TANTOS MALES EN LA PAZ, 
CBEANDO LAS FACULTADES EXTRAORDINA· 
RIAS y SUSPENSION DE GAIRANTIAS, PARA 
HACER DE LAS ELECCIONES UNA FARSA 
CRIMINAL .... " 

Se ve, pues, que si Lerdo de Tejada no pone en 
juego medios innobles, para conquistar la Presiden· 
cia y si cumplido su período se retira de ésta, sao 
tisfecho de haber cooperado con su acción y releo 
vante sabiduría al engrandecimiento de la Patria, 
hubiera tenido, después, infinitas facilidades para 
conquistar la opinión y para volver a ocupar la 
Presidencia por medios pacíficos y esencialmente 
dignos y legales, porque en Mé¡¡;ico, nunca ha esta· 
llado una rebelión de carácter popular tendiente a 
estorbar la libre emisión del voto púBlico. 

Obsérvese que la revolución tuxtepecalla, respal· 
dada con BU correspondiente programa de promesas 
evidentemente irrealizables, fue movida esencial· 
mente a vengar la burla sangrienta que del voto 
público hizo Lerd.o de Tejada, valiéndose de su 
puesto de Presidente, de los ellormes medios mate· 
riales y morales que éste le brindaba, de la fuerza 
del ejército y especialmente del poder preeminente 
que le concedía la ley vigente entonces. 
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Concepto histórico de 
la Reelección : : : 

v 

El alma de la revoluci6n 
tuxtepecana parecía encar-
nar en la discutida figura 

del General Porfirio Díaz quien al triunfo definitivo 
de la reyolución, fue designado para ocupar la Pre· 
sidencia de la República. 

Cuando DíalZ cumpli6 su primer período hizo en­
trega de la presidencia al tristemente célebre Gene­
ral Manuel González de quien volvió a recibirla 
nuevamente. 

Cuando esto sucedía, ya el i'ueblo albergaba en 
S\1 conciencia un acendrado sentimiento de odio ha­
cia los hombres que habían regido sus destinos con 
marcado desacierto político y faIta absoluta de pa· 
triotismo; ya tenían una convieei6n adquirida a ba­
se de experiencia feeunda y dolorosa, de lo que ha­
bían significado los regímenes dictátoriales de San­
ta Ana traducidos en el heeho oprobioso de perder 
parte considerable de nuestro territorio, en el que­
branta.miento de1lnitivo de las libertades conguis 
tadas a 1 emanciparse el paí~ del trono español y en 
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el estancamiento de las ellll'resas de prosperidad que 
anhelaban desarrollar todas las clases sociales. Ya 
sabía el pueblo que las luchas fratricidas que culo 
minaron en el rniiloso de~quiciallliento del di('tador 
Santa Ana, ha bían renlado su indignación y, por 
esto, al partar su :úlhcHióll eOll la lJUndera que enar­
boló el caudill(l de Ollx:ll',a, envenenó su lllentalidad 
y en un rapto de odio iHn,nito y vengador, selló con 
su s:mgre b fórmub que o~tentaba el Plan de 'l'ux­
tepe~ que juzg{) como expouente de sus dolores in­
ft'clIllilos ~- de sus torturalltt'S desgarramientos. 

La fórmula "SUPRAGIO I~E'ECTIVO. NO REE· 
LECCION" em In bandera intangible que forjara 
{'11 sus Pllsll<'ños el ('auilino del:! de Abril, mas nunca 
fue, 1Ii pudo ser, la síntesis de la amargura que inun­
daba la dolorida conciencia de nuestro pueblo. Es­
te anhelaba paz, paz dpfinitiva y, sobre todo, liber­
tad para gobernarse. 

"Una 'Plataforma vulgar, pero bien vulgar, de­
l'rOCÓ a Lerdo de Tejada y dió el triunfo al General 
Dínz, que ofrceía al pueblo el eterno maná de la 
(lernagogia: supresión del impuesto del timbre, bien­
t'Rtal' gcneral, f(' lid ela tl llaeiOTI:.i 1 J otr., ct('., y I.JA NO 
REELFlCCTON COMO PR.l"'ClPATJ ENSUEí'tO 1'0· 
LI'frcO .... " (1). 

De eOllsígllicntc, el ad vCllimiento de Porfirio Día~ 
al poder, persnadió a los mexicanos de una posible 
era de paz y de reconstrucción. La vuelta del can' 

(11 "La Revoludón y el Nacionalismo", e Trejo y Lerñ<1 de 
Tejada. H ... ban;.¡,. 19J6, 
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dillo la explicaba y la admitia sin reservas la sobe­
rana voluntad de la Nación. 

Si el pueblo, a través de BU experiencia, permitió, 
\la bajo el terror de la guerra, ni ahogado en el hu­
mo de la generosa sangre hermana, ni bajo la pre­
sión de una bota militar omnipotente y brutal, que 
el General Díaz volviera a la Presidencia después de 
que ocupó ésta PI genel·al Manuel Gonz{llez ~ no es 
ésta la explicaeiúll histórica más evidente, más per­
suasiva, más el:Ha e irrebatible de que la REELEC­
CION eomo principio, como handera o como fórmu­
la revolucionaria, no quiere decir que un Presidente 
vuelva a ocupar el poder cuando sea separado de él' 

Nadie puede interpretrar, a través del tiempo, el 
alma y la mente de las decisiones populares. La 
mejor explicación del espíritu de las conquistas 
revolucionarias est[l en la cri stalización de esas 
conquistas. Sólo los pueblo~, en el momento en que 
dictan sus leyes, saben interpretarlas y aplicarlas 
de acuerdo con SUB necesidades ingentes. En este 
concepto, veamos q ne la historia, el testigo sincero 
e imparcial, nos narra cómo interpretaha la fórmu­
la "SUFRAGIO EFECTIVO. NO REELECCION" 
el mismo caudillo que la proclamó y el pueblo que 
la selló con su sangre generosa. 

Si el General Díaz continúa en la Presidencia ya 
cumplido su primer período como Presidente, en­
tonces la opini6n se huhiera sublevado, el jacobi­
nismo l'einvilldicador de la época. se hubiera tradu­
cido en esa sanción funesta e ineludible que, dice 
Lastania, 0R el supremo del'eeho de revolución. 
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Júzguese que la aguda miopía política y el deli­
rio demag6gieo ue los antirreeleeeionistas consti· 
yen un simple lirismo que nada investiga acerca 
de la verdad de los graves problemas nacionales y 
que, en cambio, propende a envenenar las concien­
cias y a hacer más patente la gravedad bien mani· 
fiesta de nuestors problemas nncionllles. 
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VI 

La. dictadura de Jamás pretenderemo8 jUBtifi-

Dlaz : : : :: car, con nuestra lógica invaria­
ble, la dictadura de Porfirio 

Díaz, ni menos las reeleccionos que lo sostuvieron 
en el poder. 

Díaz, en sus raptos de jacobinismo implacable y 
furioso ofreció como principio esencial de su go. 
bierno la NO REEI"ECCION. Ofreció sostener es­
ta fórmula para sellar un juramento quo fue el in­
centi,·o más poderoso para cnlmar al pueblo que !I 

toda costa anhelaba la paz y que abominaba a los 
tiranos y, al estampar esa fórmula como lema de su 
gobierno, pactó con el pueblo no perpetuarse en el 
poder ni abusar, como Lerdo de Tejada, para im­
poner su candidatura. 

Pero el caudillo, cuya visión como político y co­
mo estadista fue preclara, no teJÚa una idea definida 
de la causa que había combatido, su imaginación 
febril naufragaba en el océano de la política de ga­
binete y, por lo mismo, igrtDraba la causa básica de 
las reelecciones. 
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De nada sirvió a Porfirio Díaz SIL propia tlJ:pel'ien­
cía ni la fecunda de los hombres que rodeaban BII 

gobierno_ El había coronado una revolución y sólo 
acariciaba su obra estupenda soñando en las primi­
cias de reverento gratitud con el pueblo delirante 
premiaba ~us servicios mjlital'es, 

Pero, durante su dictadura, pudo convenC~l'se de 
la verdadera causa de las R.EELECCIO~ES y, en­
tonces, también convencido de su apostasía, per­
fectamente seguro de que había conculcado el prin­
cipio que fCl'vol'osamente proclamara como caudillo, 
introdujo en la Constitución reformas literarias y 
de profundo- y absoluto interés personal con el pr~­
pósito de desorientar la opinión (lel pueblo y para 
anular la observación suspicaz y constante de los 
llllemigos de su gobrerno; quería ocultar, a todo 
trance, el secreto de las farsas electorales, la parte 
más susceptible de su atrevida dictadura. 

En tanto, el pueblo pel'll1:mccía espeetantc por 
más que las caricias de una paz felllentida pare­
cían obligarlo a permanecer en un mutismo religio­
so; bien sabía que las sucesivas reelecciones de Díaz 
no llran otra cosa que una farsa, pero cansado de 
buscar inútilmente la solución del a'zaroso problema 
de las tiranías que lo habían agotado, cansado, al 
fin, de lu<obas infecundas, tolel'3 ba COl! santa resig­
nac,ión )¡\H l'üclecciones y así fratcl'l1izaba, ficramcu­
te castigado hasta ('n HUS ll1á~ inocentes transgre­
Iliones, siempre engañado, con la estulta actividad 
de la poderosa camarilla gubernamental que tenía 
como objetivo primario novar constantemente, me-
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diallte pl'OlllCRnS lisonjera» de orden material o mo· 
1'0.1 y a baso de tendenciosas complacencias, la ven­
tajosa aliaruza entre los LOBOS Y LAS OVEJAS. 

Toda la acción gubornati va del régimen porfiria. 
ta se dirigía a anublar las conciencias .. Las protes· 
tas aisladas iban a ahogarse en 01 destierro; los 
brotes esporádicos (1(> rebelión se epilogablUl en las 
prisiones de lo~ Estados Hilillos, puesto que el go· 
hiCI·no ele est,\ unción consiguió cuanto quiso del 
dirtar1or. 

En esta forma, Díaz pudo sostenerse largamente 
en el poder, aunque por lo demás su estabilidad y 
duración eetaban perfectamente respaldadas por un 
sistema de sufragio que nunca será democrático. 

Las reelecciones de Diaz se verificaran en las 
propias eondiciones que la de Lerdo de Tejada: abu· 
sando brutalmente de la fuerzu del disoluto ejér· 
rito federal cuya alma sustentaba la oprobiosa leva, 
prodigano.o mereedes oficiales y gajes de toda na­
turaleza, fingiendo renovar la ley constitucional. 
Con estos recursos vitales se efectuaban las ree· 
lecciones de Porfirio Díaz, así se perpetuó en el po· 
Iler, rtel"l"orJ¡nndo IOR recursos pecuniarios que guaro 
daba la nación a través de una paz fementida que 
ahogaba su progreso, merced a la pasividad del pue· 
blo que callaba y veía con aparente indiferencia, 
cómo se desarrollaba, día a día, la acción de terror 
:- represalias que desplegaba febrilmente la cama· 
rilla gubernamcntal del dictador, como último re· 
<,urgo rtrástico para aplacar la ostensible tendencia 
revolucionaria q\\e minaba la dictadura. 
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Esto es el CONTINUISMO, es lo que la Histo­
ria y el pueblo han designado con elllombre de REE­
LECCIONES: abuso inmoderado del poder público 
y atropello despiadado a las instituciones democrá­
ticas; es la causa que arm6 al pueblo para devastar 
el efímero capricho de Lerdo de Tejada y la misma 
causa que alent6 la venganza del pueblo, cuando las 
clarinadas de libertad repercutieron en los ámbitos 
de la República en el año de 1910, para destruir el 
secular edificio dictatorial de Porfirio Díaz_ 

En los Estados Unidos, como en ot.ras naciones 
civilizadas de primer orden y dem6cratas por exce­
lencia, la nueva elección de un expresidente que se 
ha conducido con rectitud y decoro ciudadanos, no 
es un fen6meno que traiga aparejado el derecho de 
revoluci6n_ Las colectividades humanas reservan 
este derecho para reclamar los atropellos que se 
infligen a sus sagradas instituciones, mas nunca 
para rectificar las decisiones del pueblo_ Es absur­
do pensar que pudierapaber una revoluci6n con es­
te motivo, precisamente porque no habría elementos 
materiales ni derechos conculcados que la sustenta­
ran. 

Si en estas reeleciones, que así llamamos solamen­
te en obsequio del vocablo, privara la farsa electo­
ral, veríamos que a cada momento se ensangrenta­
ba el suelo de los Estados Unidos del Norte porque 
el pueblo propugnaría por la restituci6n de sus de­
reehos. Presenciaremos luchas tan eruentas como 
las que se empefiaron euando Abraham Lincoln 
di6 un grito que libertaba a 108 esclavos_ 
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En nuestra Patria, cuando se combatieroD lo! 
abusos de Lerdo de Tejada y de Porfirio D1az, el 
pueblo acusaba la impopularidad del Presidente 
y los medios arteros que empleaba para saciar su 
necio capricho. 

Estos abusos en el poder, las reelecciones genuinas, 
han sido la causa de las luctuosas y desesperantes 
etapas de luchas que describe nuestra historia y que 
a pasos gigantescos hall destruido nuestra nacio­
nalidad. 

Nos hemos ahogado en sangre, generalmente guia­
dos pOI: un violento impulso de libertad, mas sin 
estudiar el sentido espiritual de nuestras luchas 
furibundas. En el actual momento, la supina igno­
rancia de algunos exaltados, las agresivas prédicas 
de los reaccionarios, la perfidia emponzoñada de 
los disidentes y la notoria falta de valor civil de 
algunos constituyentes de 1917, para confesar sus 
enores, han IJstablecido una disputa que empieza 
a oscurecer el cielo de la Patria. 

Nosotros, a fuer de revolucionarios integros y 
sinceros, vamos a revelar en seguida, a la luz de la 
historia, el porqué del continuismo en la Presiden­
cia, el secreto de las REELECCIONES. 
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El lIIlfragto indirecto. 
1'&r1!88 electorales : 

VII 

El germen de las RE­
ELECCIONES siempre vi-
via latente en el sistema de 

sufragio implantado en nuestra República; por eso 
se afirmaba, con peregrina ligereza, que la dictadu­
ra era entre nosotros un padecimiento orgánico e 
incurable porque nacía con los gobiernos como nn 
atributo inseparable que garantizaba su vida. 

El movimiento armado, la revolución, la asonada, 
el golpe de estado, el cuartelazo, eran el preludio 
de una reelección genuina. Se inventaba una ban­
dera, se engañaba al pueblo para que por medio de 
una rebelión fuera indispensable, como una medida 
salvadora, la exaltación del caudillo a la Presiden­
cia y esta exaltación era, sin duda, el obligado tri­
buto del pueblo, el pago fatal para premiar los mé­
ritos del caudino que derrumbaba una dictadura. 
La permanencia en el poder era cosa perfectamente 
garantilzada, la dificultad consistía en llegar a él. 

Estaba garantizada la permanencia en el poder, 
porque con el sistema de sufragio establecido, el 
pueblo no intervenía ni podía intervenir en las Ha-
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madas elecciones y, por esto, el caudillo triunfante 
cuidaba eon celo paternal que no se reformara ese 
sistema perfectamente contrario a la democracia. 

La acción fundamental de nuestra larga cadell& 
<le cuartelazos se dirigia precisamente a evitar ese 
procedimiento de perpetuación; pero On la baraun­
da demagógica, en medio de las epilépticas convul­
siones que sufria la Patrilt aniquilada, en el laberin­
t.o de persecuciones y enconos, consiguientes al 
triunfo de las revoluciones, se ofuscaban las con­
ciencias eOJl la ansiedad infantil de patentizar una 
victoria fugaz e incierta, se perdían los derroteros 
tIe felicidad Mbilmente scfialados en las ampulo­
SIlS proclamas de liberación que lanzaban los cau­
aillos y, entonces, la opinión pública se erigía en un 
austero tribunal quc invariablemente aplicaba la 
ley del Talión, sólo se discutían y condenaban las 
personalidades, los estatutos legales no evoluciona· 
ban, permanecían intactos. La impfr.dica legisla­
ción ni siquiera sacudía su letal arrobamiento, sino 
que envejecía presurosamente con el peso abruma­
dor de las inhumanas leyes marciales y de las pro­
clamas salvadoras. 

Este ora el segundo premio distinguido que nues­
tro inquieto pueblo prodigaba al caudillo que de­
rrocaba a otro caudillo. 

Más tarde, se convencía el pueblo de que no ha­
bía cristalizado principio alguno,se conven('.ia de 
que el sistema de sufragio envolvía ambiciones e 
implicaba mezquinas maniobras y en medio de in­
conformidades patentes, explosivas, furibundas y 
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sansrientas por excelencia, se desarrollaba el nuevo 
drama que, al fin, le epilogaba con la intervención, 
franca u oculta, del colosal gendarme de las Amé· 
ricas. 

En medio de este caos pavoroso, de este cuadro 
desolador, la Repflblica tuvo 48 Presidentes en me· 
nos de 65 afios de vida independiente. 

Para que se juzgue de la verdad de nuestros aser· 
tos, transcribimos a continuación los preceptos de 
carácter constitucional que se refieren a la desig­
nación del Presidente de la República, en las épocas 
que hemos analizado: 

•• Artículo 76. La elección de Presidente será IN­
DIREOTA en primer grado y en escrutinio secreto, 
en los térmiDos que disponga. la ley electoral". 
OONSTITUOION POLITIOA DE LOS ESTADOS 
UNIDOS MEXIOANOS, promulgada el 5 de febre­
ro de 1857. 

"Articulo 78. El Presidente entrará. á ejercer 
su encargo el lo. de Diciembre, y durará en él cua.­
tro afias, pudiendo ser reelecto para el periOdO cons­
titucional inmediato; pero quedará inhábil en se­
¡niela para ocupar la. Presidencia. por nueva elec­
ci6n, á no ser que hubiesen transcurrido cuatro 
afias, contados desde el dia en que cesó en el ejer­
cicio de sus funciones". Ley de 21 de Octubre de 
1887. Gobierno del General Porfirio Diaz. 

,. Articulo 78. El Presidente entrará a ejercer sus 
fuDciones ello. de Diciembre y durará en su en­
ear., Ctl&tro atlOll". Ley d. 20 de Diciembre d, 
1890. Gobierno del General Porfirio Diaz. 
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•• Articulo 78. El Preai4ente ., el ViceprllideDw 
d. la Bepf1b1ica entrariD a ejercer 1118 fuDclOD. el 
lo. d. Diciembre, "1 durariD en BU encarlo ata 
a.1i01" • Lq ele 6 d. Mayo 4. 190'. Gob1erno del 
General POrJlr1o Di ... 
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VIII 

Bl germen de las Reelec­
ciones. Opresión y ca-

Los cOllstituycnte~ de 
1857 se percataron do las 

media : : : : : : .. cansas de la entroniza-
ción de Santa Ana y qui­

sieron implantar el sistema de SUFRAGIO UNI­
VERSAL juzgando que este saludable procedimien­
to acabaría definitivamente con las dictaduras. A 
pesar de que, sin reservas, se reconoció a este sis­
tema su intención profundamente democrática, las 
dudas y los peligros revelados en el seno del Con­
greso Q.eterminaroll que persistiera el SUFRAGIO 
INDIRECTO. Los constituyentes se límitm'oll a la 
adoración de la ley, suponiéndoln mágica y omni­
potente_ 

Esa. idea, e8tereotipatla en la mayoría d'e ¡OH COIl~­

titllyentes de 57 les arroja Ulla culpa reveladora de 
In espíritu fran!\alUente conservador ya que es in­
negable la funesta influencia del sistema de elec­
ción indirecta en los destinos de la Nación. 

Mediante el sufragio indirecto, el Presidente 
absorbía con extraordinaria sencillcoz el dominio elel 
col(\gio ele~.tol'al, cnptaba la servil voluntad ele los 
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escrutadores y aHÍ el pueblo no expresaba Su volun­
tad soberana, ni concedía. su voto, ni ejercitaba de­
recho alguno, ni tenia, en fin, intervenci6n en la 
llesignaci6n <te SU8 gobernantes. 

Para explicar las desventa.jas del referido siste· 
ma y demostrar con la contundencia de los hechos 
que nuestra organización constitucional y la nota­
ble apsiquia de los caudillos, su obstinado prop6-
sito do querer salvar COIl una nación individual lo 
que únicamente pudo haber salvado la cohesión de 
las masas y el pensamiento colectivo de 108 hom­
bres públicos; para deUlostrar que ese sistema de 
sufragio fue la pied¡'u angular de las REELECCIO­
NES, coucedamos la palabra, a ese respecto, a 198 
ilustres constituyentes que debatieron en pro de la 
abolición del sufragio antiuniversal; dejemos que 
hablen por nosotros en nombre de la 'sinceridad y 
de la buena fe con que rebatimos los deleznables 
argumentos que sustenta la cñ.ftla do protervos 
que Ilut!'on la reaccióII, pam que as1 se vea quo nos­
otros 110 discutimos apoyándonos en improbables 
mitologías, que no empleamos sofismas ni subterfu­
gios envenenados, sino que exhibimos la historia 
diáfana, con todas sus glorias y todos sus dolores, 
para llevar a la concioneia del pueblo mexicano la 
verdad nítitla, para que vea. que no es REELEC­
CION el hce.ho de quo mediante su voluntad sobe­
raua un Presidente que ya lo fue, vuelva a regir 
sus destinos. Que Be convenza el pueblo de que ai 
unge con BU voto al General Alvaro Obreg6n, lo 
haco ejercitando SUB dlll'echos más lJagradl>8, preci-
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samente usando del dereeho que conquistó en su 
favor la revolución victoriosa que inició el Presi­
dente Madero. 

"Sesión del 18 de Septiembre de 1856 ..... El 8r. 
Zarco extraña que la comisión, que tan celosa se 
ha mostrado de la perfecta aplicación de las teorias 
democráticas, recurriendo siempre al pueblo, conser­
ve todavía la elección indirecta, que nunca es ni 
puede ser el medio verdadero de conocer la opinión 
pública.' , 

, 'La. elección indirecta se presta a in1I.uencias 
bastardas, a la coacción ministerial, a toda clase de 
tntrigas; es tul. artificio para engafiar al pueblo, ha­
ciéndole creer que es elector, y empleándOlo en crear 
una especie de aristacracia electoral, que mientras 
¡nás se eleva en grados, más se separa del espíritu y 
de los intereses del pueblo. Se ve muy a menudo que 
un partido gana las elecciones primarias y secunda· 
rias y pierde, sin embargo, las de diputados, fenóme­
no que sólo explican la sedución, la violencia, el co­
heche)' y el soborno, armas vedadas que no podrán 
em,plearse cuando las elecciones sean obra directa 
del pueblo. Cuando los electores llegan a las capi­
tales de los Estados se ven sitiados por los aspiran­
tes y cabecillas que salen a encontrarlos para 
alojarlos en su casa, por las promesas y amenazas 
del Gobernador, y por otras mil in1l.uencias que vuel­
ven la elección un juego de a,zar, y no la expresión 
de la voluntad del pueblo ... ' , 

"Nada de esto sucederá cuando la elección sea 
directa. Entonces el último ciudadano verá. de una 
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mM1Ma poslt1va que .~ '9'oto • declaivo; eeco¡er' 
al hombre que le iDapire conIl8.,." sed. impollible 
1D4u1r en la masa del pueblo, y el resultado, sea el 
Que fuere, será la expresión genuina de la voluntad. 
del pais.-¿Por qué, pues, la Comisión recurre al me­
dio de fa.lsea.r el sufragio? 

¿Por qué sin quererlo cede a especie de horror al 
pueblo que hablaba ayer el Sr. Amaga. Pero ya que 
su sedoría quiere que de las últimas clases del pue­
blo salgan los representantes, comience por elprín­
cipio, recurra a la fuente más pura, al pueblo., sólo 
al pueblo, y haga. que sea verdad que todo ciudada­
no sea lector .... concluye pidiendo que se esta blezc .. 
la elección directa ... " 

"El Sr. Zarco ..... Venga. la elección directa., ., 
desde luego se verá el cambio en las costumbres, es 
preciso que el sistema representativo sea una. ver­
dad y no una. ficción. Si damos a los indios el titulo 
de ciudadanos, aceptemos lealmente las consecuen­
cias todas, y no hagamos de la ciudadanía una. burla 
y una. irrisión. Pero aun cumdo esta mejora no se 
lGire tan pronto como se desea, las inAuenc1a.s que 
teme el sedor Olvera tendrán más fuerza en las elec­
ciones indirectas aunque sea sólo porque es más 
fácil seducir a los colegios electorales, que a la. ma-
580 der pueblo entero. La intriga tendrá siempre me­
jor éxito en el sufragio indirecto y en cada grado 
en vez de depurarse, se irá pervirtiendo, corrom. 
piendo y adulterando más y más la voluntad del pue­
blo, hasta llega a resultados monstl'U'OSOs que pa 
rezcan inexplicables" 
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•• ¿Por qu6 t&uto temor a lila iJUlulmClaa que pp. 
daD obrar en el pueblo? Si se deja seducir por un 
cura, reneguemos del pueblo y del cura, pero no sea­
moa noeotros 108 seductores. Si en el \Ut;IJoo CNO, 
apelando al puebla y sólo al pueblo, hemos de perdex 
las elecciones, los congresos no serán liberales; pero 
serán verdadera representación nacional. Entonces 
sabremos que el pueblo no quiere lo que queremos, 
que le parecen irrealizables nuestras teorías; 8I1ItOn· 
ces sabremos la verdad, y fieles a nuestros principios 
acataremos su voluntad soberana. Entretanto las 
elecciones no son má.sque un artificio, y su resultado 
incierto y casual no da la menor luz para conocer la 
opiniónpÚbll:ca. " 

"El Sr. Ram1rez (Ignacio) dice que tanto los de· 
fensores como los impugnadores del articulo, con· 
vienen en considerarlo como un adelanto en la via 
de 1& reforma; pero que su sefloría es de distinto 
parecer, pues no hay progreso mientras se conserve 
cpn más o menos grados un absurdo que falsea y 
desnaturaliza el sistema representativo. FlÚldase 
este sistema en que el pueblo es soberano, y habien­
do elecciones indirectas, ¿cómo ejerce esta sobera­
lÚa? De ningún modo, ésta es la verdad. Nunca 
sabe quién será diputado; de aqui viene que vea con 
indiferencia las elecciones, pues sabe que su volun­
tad ha de estrellarse ante un meca.n.1smo embrollado 
y artiftcial que huye de la in1luencia del pueblo, 
porque le tiene miedo y le mira con desconfilanza. 
Que los ciudadanos lIean electores, no ha sido hasta 
a.hora mú que una vana Uus16n., que es tiempo ya 
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de real1Iar; pero para esto DO hay que asuatarae 
ante el pueblo. 

, 'La elección indirecta 88 presta al monopoHo 
de los cargos púbHcos, cosa que es imposible, cuan­
do pllll'a elegir un solo diputado no 88 neces1ten los 
votos de un colegio, sfllD de varias municipalidades. 
Entonces 88 debilitan los intereses y las 1D1luencias 
locales, y prevalecen los intereses generales. ¿Qué 
queda de la. teona del sistema. democrático con una 
lene interminable de delegac1OD1eS de soberanía? 

"¿Para qué ha de haber representantes que nom­
bren otros representantes, apoderadOS que busquen a 
otros apoderados? Sólo para. lmir de la. voluntad 
del pueblo. 

"Oon la elección directa, el pueblo errllll'á o acero 
tará, pero el resultado será la expresión de su volun· 
tad. Oon la indirecta ni siquiera tomará interés 
()Or un orden de cosas que proclamándolo soberano, 
lo declara imbécil e tnsensato, quitándole hasta la 
más remota intervención en los negocios. Los intere-
88S del pueblO no 1D1luirán en las elecciones, serán 
dirigidas por los cabecillas de partido, por los in· 
trigantes, por los que piden y prometen empleos. 
La autondad, el gobierno, ha de querer siempre el 
sufragio indirecto, porque todo intermedio entre 
el pueblo le es favorable para fa1l8ar la opinión. 
La elección indirecta se debe reohazar por los libe­
rales como un absurdo, como un contraprincipio 
en el sistema democrático, y tambiéD como un 81-

cindalo de inCOI188CUencia. 
"Oon el artlcu1o, nada le queda. al pueblO de so-
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beraJÚa, y sin embugo, el pueblo ee el que ejerce 
con acierto, derriba.ndo a los tira.nos y conquistando 
la libertad. Si los primeros enaa.yos son desgracia­
dos, esto no importa, porque lo son también los de 
la :mecánica, y Bin embargo, progresan la. ciencia 
y la. civilización. El pueblo ee soberano, ya que el 
Congreso es el trono de esta soberanía y que el pue­
blo entero no cabe en el Congreso, el orador quiere 
ampliar el sufragio, para que el pueblo todo vaya 
pa.sa.ndo por su turno"" 

"El Sr." Gamboa. La elevación de Luis Napo­
león al imperio no es ugumento contra el S1I.fragio 
universal, pues todos saben la historia del atentado 
del 2 de diciembre, los destierros, las tropelías que 
prepararon la llamada apelación del pueblo, y que 
el despotismo que hoy pesa sobre la Francia no na­
ció del sufragio universal, Bino de una farsa que 10 
falseó y 10 desnaturalizó. En México sucedió una. 
cosa semejante pua. prorrogar la. dictadura. de Santa 
Ana, y sin embargo nadie ha. creído que tan estú­
pida tiranía se derivaba del pueblo. No es esto lo 
que pretenden los impugnadores del articulo, Bino 
las eleciones hechas verdaderamente por el pueblo, 
pus creen que toda restr1ción en el SUfragio, es de­
mocrática. 

"El Sr. Ramirez (D. Ignacio) después de ha.ber 
examinado la. cuestión en lo genera.l, se propuso es­
tudiarla bajo un punto de viata. especial, en 10 que 
concierne a. la CiUda.dlllÚa. 

"Cuando la CollStitución ha. decla.ra.do ya que 
todos los hab1ta.ntes de la. Reptiblica ti8lliln igualee 
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derechos; cuando ha dicho que es prerrogativa del 
ciudadano votar en las elecciones populares y podeI 
ser votado para todos los cargos de elección popu­
lar; cuando ha proclamadO que la soberanía nacio­
nal reside esencial y originariamente en el pueblo, 
que todo poder público dimana del pueblo, que el 
pueblo tiene el inalienable derecho de alter&\" la 
forma. de su gobierno; cuando ha dicho que el pue­
blo ejerce su soberanía por medio de los poderes de 
la Unión, la elección indirecta viene a nulificar to­
dos estos principios, y a convertirlos en una. ilusión 
o en un engaño. Si no, ¿qué se entiende por derecho 
de ciudadallliía'? ¿no es el ejercicio de lasobetania 
local o generaJ?¿Y no se ha dicho que la soberama 
reside en el pueblo, esto es, en el conjunto, de todos 
108 ciudadanos? Cuando se adopta una. teoria, debe 
seguirse en todas sus consecuencias. Si se niega, al 
ciudadano el ejercicio de la soberanía para nombrar 
a. sus mandatarios, si de él se desconfia, si se le tie­
ne, miedo, si se le quiere imponer tutores, Viene a 
'tierra. toda la soberanía popular, y no queda más 
que una. especie de oliga.rquía. electoral, y unartf­
ficfo para. enga.ñar a las ma.sa.!l apartándose de 
elIa.s. 

"De todos los atributos de la sobera.nia, el sis­
tema representativo no deja otro a.l pueblo que el de 
elegir a sus legiSladores, que es muy distinto del 
de legislar, y es mconcebible tanta descoJl1la.uza en 
el pueblo. cuando la historia. del mundo y los Slice­
sos de nuestro país enseñan que el pueblO es capllll 
de gobernarse por si sólo. En los rep~blicas 1IDt1-
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auaa elpublo gobernaba con acierto, sin CIICQlas, 
porque la eecuela de 10B publos es la expeñenc1a 
qu da 1& prictica en loe D&locios. El pueblo roma.­
DO debió a si mismo el dominio del mundo '1 el ha­
ber tra-nmttido a la posterioridad su sabiduria en 
SUB có41gos portentosos. El pueblo griego era como 
nnestro pueblo entre los hombl'il8 qlle en Aten.aB 
aaistia.n a las del1beraciones pflblicas, habla hombres 
como DUestros léperos, si se quiere, que teman el 
1natiJ1to del bien. 

"Pero se dice que el pueblo mexicano no está 
preparado. ¿Dónde ha'1 eacuelaa para preparar a los 
pueblos? ¿D6nde puede estudiar al no en la direc­
ción prActica de SUB negocios? Se a'fecta que legis­
lar es UJ1& gran cosa, sUperior a las luces del pue­
blo; pero legialar, o es imitar servilmeote, o es aten­
der a las verdaderas necesidades de las naciones. En 
cuanto a imitación, no puede hacerlo el pueblo, por­
que no puede plagiar lo que no ccmoce, ni le con-• 
viene, porque carece de esa erudición, de ese tec-
Diciamo, de ese grande apa.rato cienti1ico que sacan 
de SUB gabiDetes los diputadoe actuales; pero en 
cuanto a conocer BUS necesidades, legislarA mejor 
que los sabios de oficio, pues sólo son sabias '1 fe­
cundas las leyes que emanan del pueblo. ¿Por qué 
deecon1iar de las masas de nuestra sociedad, cuan­
do ellas son las que derriban a los tira.nos '1 recobra.n 
la libertad? Aun entre los indios de YooaUn, agi­
tacloII por la discordia '1 entregados a la guerra, se 
notan instintos mu'1 perspicaces, porque el infortu­
nio es la mejor escuela de los pueblos. 
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"Pero 8l Be quiere al menos pagar un homeD&jt 
a la verdad, no se diga que la ciudad-anfa ea ele too 
dos los mexicanos; declárese que sólo son ciudadanos 
los que la Comisión se 1lgura capaces de ser electo­
res, Y definanse bien estos seres privfiegiados pa.ra 
que no haya ciudadanos a medias, para que el arti· 
culo y las elecciones que de él resulten no sean una 
burla para el pueblo. (1) . 

•• SESrON DE 16 DE OCTUBRE DE 1856. Ar­
ticulo 76. La elección de Presidente será indirecta 
en primer grado y Em escrutinio secreto, en los t6rm1-
nos que disponga la ley elctoraL 

•• El Sr. Zarco, aunque recuerda que la idea pro­
gresista del sufragio directo fracas6 al tratarse de 
la elección de diputados, '1 entonces se dijo que se 
temia que las cIases privfiegiadas extraviara.u 
el espíritu del pueblo, como en la elección de Pre­
sidente cambian mucho las circUJIStancias, se trata 
sólo de una. persona, '1 no de haber muchos candi­
datos; ruega a la Comisión que se sirva decir los 
fundamentos que tiene para establecer el sufragio 
indirecto, que se aleja mucho de la verdadera volun· 
tad del pueblO. 

"El Sr. Gamboa dice que lo que tiene realmente 
la Oomisión, al huir de la elección directa, es miedo 
al pueblo. La elección de PresideJIte queda como 
estaba antes, '1 en este punto la Oomisi6n DO da ni 
un sólo paso en la vía del progreso. 

(1) El articulo Invocado por los constituyentes es el que le refie­
re a la eleccibn de dsputados 
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, 'El Sr. Castafied.a considera que en la elección de 
Presidente se trata. sólo de una persona; que al dar 
BU voto cada ciudadano, consultará sólo con BU con· 
ciencia, debiendo ser el resultado la expresión genui· 
na de la voluntad nacional. El Supremo Magistra· 
do que fuese nombrado por la mayoria en el sufra· 
gio directo, tendria extraordinario prestigio, se sen· 
tiria fuerte al conta:r con la voluntad de sus con· 
ciudadanos, el pueblO tendria mayor empeño en sos­
tenerlo, y acaso así terminarian una vez por todas 
nuestras funestas discordias civiles. Bien podero· 
sas son estas consideraciones para decidir a la asam· 
blea a que se intente un ensayo de la elección direc· 
ta, que despUés podrá extenderse al nombramiento 
de diputados. 

"El Sr. Gamboa no encuentra nada convincenlte 
en las razones de la Comisión. Sea la elección directa 
o indirecta, ha.brá las mismas aspiraCiones, y los pre­
tendientes pondrán en juego sus relaciones en los 
Estados para triunfar. Si del ardor de los partidos 
en tiempos electorales se tienen tantos temores, pre· 
ciso será renegar de toda elección. Ha habido a vo­
ces varios candidatos, y de esto DiO han resultado 
discordias. Era otro el caso cuando existía. la vice· 
presidencia, porque se creaba un funcionario demar 
siado inmediato al Primer Magistrado, y que a ve· 
ces lo reemplazaba. Como un grande adelanto ha 
sostenido la Oomisión la disminución de un grado 
en la. elección de diputados, y sin peligro puede qui· 
tarse este grado en la elección de Presidente. Repito 
que los que desconfian del pueblo le tienen miedo, 
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y que este miedo, la experiencia acredita que es in· 
fundado. 

"El Sr. Zarco dice, que preveía que la Comilll.6n 
habia de contestar que era ya plloDlto resuelto la. elec­
ción indirecta, y por esto ha establecido la diferen­
cia de circunstancias que median entre el nombra­
miento de diputados y de Presidente. No preveía, 
sin embargo, que se diera llJIia razón tan pobre como 
la del Sr. Guzmá.n, al a.!egar que es conveniente que 
haya uniformidad en la ley electora.!. No hay di1I.­
cultad en interrumpir esa uniformidad en la ley elec­
tora.!. Un solo artículo en la ley puede arreglar el 
modo de recoger la votación directa., operación de­
masiado sencilla, pues se reduce a recibir los su­
fragios, computarlos y declarar quién tiene mayoría. 
No querer pensar en este artículo, y pintárselo co­
mo difícil, 'parece envolver algo de decidia, y nada 
más. No se demuestra en qué consiste la conve­
niencia de esa uniformidad, y si se demostrara, se­
ría preciSO adoptar una misma. ley para la. elección 
de a.yllJlitamientos, de legisla.turas, de gobernadores 
y de todos los funciona ríos públicos. Pero lo pru­
dente es que la ley tome más o m6JW6 precauciones, 
según el acierto que se necesite para nombrar, se­
gún el cargo que se va a conferir. Tratándose del 
Presidente, la única precaución que dé garantías, 
consiste 8111 el sufragio directo. Y de este modo de 
elección se huye, sólo porque, como dice el Sr. Gam­
boa, se tiene miedo a.! pueblo . 

• • Al elegir Presidente habrA dos, tres o cuatro 
perlJOnu del pueblo cuando más en quien se tJe la 
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opinión pública. Eatas personas serán muy cou.oct. 
das 'Y no ea de temer que el último de loa cludada­
Dos, el menos ilustrado no aepa cuU es el que le pa­
rece más a prop6sito para regir los destinos del país. 
Hais' todavía en el pueblo una preocupaci6n a que se 
teferia la víspera un orador, y que es favora.ble para 
el acierto. Se Cfee que la Presidencia es una. espe­
cie de recompensa. de servicios distingtlidos. ¿Y qué 
candida.to puede presentarse, de que no pueda decir 
el último de los ciudadanos si ha servido lealmente 
a la República o le ha sido funesto en política'? ¿Se 
cree que el pueblo es tan imbécil que no sabrá distin­
guir entre los dafios '1 los beneficios'?- ¿Se teme que 
llamándolo a elegir Presidente dé sus votos al Arzo­
bispo o se fije en quien no sea. ca.pa.z de ser mi alcal­
de de ba.rrio? ¿En qué se funda. este temor'?" 

• • Se dice que cua.ndo ha.ya. muchos candidatos, 110-

brevendrá la discordia. '1 los vencidos en el campo 
electoral disputarán el poder a.1 vencedor. Ouando 
haya. elecci6n directa. habrá menos '1 mejores candi­
datoz, porque entonces triunfa.rá el mérito '1 no la. 
intriga.. Que haya muchos candida.tos, no es un mal 
en las democracias, donde el poder pasa de mano en 
mano; es preciso ha.bituar al pueblO a las luchas 
electorales '1 a respetaT la. voluntad de la. m.a.yoria.. 
y as1 sucede ya., por mis que se exagere nuestra 
aitua.ci6n ..... 

• • Se h.an visto en la eleci6n directa inconvenien­
tes que no existen: pero no se ha. examinado los que 
presenta la fDd.1recta. Para referirlos no se necesi­
ta que loz inven~ la. im.a.ginaci6n, porque 108 enselia 
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la aperlenc1a. J)el sufra.¡to 1D4frecto bID 1'861lltado 
nuestros Presidentes, rec6rrILDBe sus nombres 7 c· 
a ellos como excepci6n se encuentra la probidad 
'Y la aptitud. ¿CuAntos hombres de Estado han Bldo 
Presidentes? ¿Cuántos han comprendido lo noble 
'Y lo elevado de su magistratura? ¿De quiénes liaD 
venido 108 ataques a la libertad, los 1naultos a la 
Naci6n, los atentados de todas clases, las dilapida­
ciones v los escándalos? Pues todo lo que ha pasado 
,. no puede olvidarse, SE DEBE A LA ELECOION 
INDIRECTA. ¿Habrá quien sostenga que la eleva­
ci6n de ciertos hombres funestos se ha verUlcado 
por la voluntad del pueblo? No, porque todos han 
visto falsear esa voluntad, que ha sido reemplaza­
da por el juego de cubiletes que se llama elecci6n 
ind~cta. Y esto es natural, no hay hombre, no hay 
facci6n que pueda seducir ni corromper a 10B mUlo­
nes de votantes que ha.bria. en la elecci6n directa, 
mientras la intriga, el cohecho y la. coa.cci6n son muy 
fáciles en los COlegios electorales que se componen 
de nfunero muy limitado de personas . 

• • A veces el Ministerio ha sido un escal6n para 
la Presidencia ,. toda. lucha. electoral ha presentado 
un carácter de farsa repugnante. . .. Es tiempo 'la 
de pcmer coto a. todos 108 escándalos que han acaba­
do con la libertad y DOS ha.n deshonrado a.nte el mun· 
do. Todo cambiará cuando el pueblo por si mismo 

., sin tutores sea el que escoja. al que ha de ejercer 
la más alta magistratura del paiB." (1). 

(1) a Zarco. "Historia del Con!mlso Constituyente de 111",.'. 
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La revoluci6n ma­
derista : : : : : 

IX 

Ha llegado el momento an­
siado, para nosotros, de hablar 
sobre la revolución de 1910 

que acaudilló Madero, intérprete de la sorda e im­
placable agitación popular que propugnaba por el 
derrocamiento del vetusto régimen de Díaz. 

La opinión general, que alentaba esta revolución, 
no discutía el porqué del coniinuismo; nada le im· 
portaba el famoso escrutinio secreto, ni la venali· 
dad de los electores. Discutía algo más grave, al· 
go que era una burla insoportable a su soberanía, 
discutía la dictadura misma. 

La explosión que produjo la revolución maderis­
ta destruyó la tiranía con todas sus raigambres, 
acabó el continnismo, cortó radicalmente la ininte­
rrumpida sefÍe de cuartelazos provocada por el orÍ­
gen vicioso de los gobiernos despóticos que obliga­
ban al naufragio de todas las libertades, y dió muer­
te al germen de las reelecciones. La revolución ma 
derista hizo efectiva la liberiad democrática al im­
plantar el SUFRAGIO UNIVERSAL, contrnrio al 
fundamento h'-¡Rico de las reelerciolles. 
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La revolución de 1910, natural preGursora de las 
etapas de luchas civiles que agitaron posteriormen· 
te al país, puesto que formó y alimentó el horno en 
que bullían los iaeales ahora cristalizados, tuvo la 
noble inspiración de establecer un estado de cosas 
enteramente diverso al que reinllba, ora minando 
las sólidas raigambres de la dictadura porfirista, 
convertida por su intensa y singular estabilidad en 
un estorbo invencible para el progreso de la Repú· 
blica, ora inoculando en el espíritu popular savias 
de VigOl'OSO nacionalismo para reconstruir su ano 
quilosada soberanía, o, bien procurando la cohesión 
indisoluble de todas las clases sociales para consti· 
tuir un bloque indestructible capaz de resistir 108 

rudos embates consiguientes al inminente desenvol· 
vimiento del socialismo, , . 

Evidente es, por 10 mismo, que la revolución ma­
derista no constriñó su acción renovadora a susten­
tar un simple y anodino ideal democrático, Menos 
aún luchó exclusivanlente para poseer el galardón 
de una fórmula insincera; porque si, en efecto, her­
manó con la primitiva espontaneidad de la revolu­
ción de 'fuxtepec y convil'tió en realidad el ideal 
que ésta alentara, su Sílll bolo triunfal y su victoria 
formidable y única no se reclujeron a la orgía de­
linmte que produce una cálida epopeya guerrera, 
"ino que se pH tentizaron ell el hecho tangible e 
inequívoco de que el pueblo mexicano disfrutara de 
la felicidad apreciable de gobernarse por sí mismo_ 

Pero la revolución de 1910, como todas las revo­
hH'iolll'S, dentro de su aHpl'cto clemagógico buscó su 
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bandera e inscribió su fórmula, tradujo en palabras 
BU ideal, y entoneces, a falta de un cerebro fecundo 
que sintetizara el alma de la revolución, emuló el 
principio que ostentara la bandera de la revolución 
de Tnrlepec. Quizá acudi6 a la Historia que, expe­
rimentada y juiciosa, guarda en sus páginas venera­
bles el amargo y glorioso recuerdo de nuestra na­
cionalidad y, 8si, se ostent6 en la revolución made­
rista el lema "SUFRAGIO EFECTIVO. NO REE­
LECCION". 

Durante el período critico del fen6meno social 
que estamos analizando, también reclamaba el pue­
blo a un caudillo para premiarlo con su exaltación 
al poder; ya flotaban los lirismos insolentes en el 
turbio ambiente popular, la demagogia abrumadora 
cegaba la visión de los milites. Era el momento épi­
co en que las pasiones fraguadas al calor de una 
agitación espantosa, que hermanaba en ideales COD 

la revoluci6n de 1881, repercutia 11 C11 explosioncs «p 
furia. IJa suerte de las instituciones democráticas 
no estaba en el furor de la rcvolución; los altos 
destinos de la Pab'ia, nuestra nacionalidad e inte­
gridad territorial dependian del apóstol Madero. 

Un hombre de alma pequeña se hubiera envane­
cido con las glorias fugaces de la victoria militar, 
mas el apóstol do la revolución, poseodor de altísi­
mas virtudes de conciencia que no podían abrigar 
deseos insanos ni ambiciones bastardas, investigó 
la verdad de los dolores nacionales, pudo percatarse 
de los funestos móviles de las dictaduras, y enton­
ces borr6 pa.:ra. siempre la fatal tl1l;¡edia escrita en 

545 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2004. Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana



546 

49 

las pAginas del Pacto Federal, hizo que la revolueióJ\ 
consagrara con su triunfo clamorolo la teoría abso­
luta del sufragio efectivo y, así 108 fueros despó­
ticos de los presidentes que abusaban del poder para 
mantenerse en 61 eternanlente, fueron suprimidOfl 
definitivamente para que el pueblo se gobernara 
ton sujeci6n a las más puraa normas de la de­
Olocracia. 

En conaecuencia, la noble y salvadora empresa 
que acometió Madero culminó al inscribirse en la 
Carta Fundamental un precepto que consagr6 la 
abolición del sufragio INDIRECTO substituy6ndolo 
por el sufragio universal. La. conquista fue contun­
dente cuando Madero escalaba la más alta magistra­
tura del pals, ungido por el libre y genuino voto de 
todas las clases sociales. (1). 

El lema •• SUFRAGIO EFEOTIVO. NO BEE­
LEOOION" sólo perdurarA en la historia como un 
legitimo timbre de gloria que acusa la bizarra y 
abnegada decisión de nuestro pueblo; es el símbolo 
de las revoluciones que alentó el anhelo libertado. 
de las masas oprimidas por las dictaduras; pero el 
hecho de que se ostente en nuestro romántico epis­
tolario oficial, no justifica la audacia o la ignoran-

(Il "Articulo 76. La elección de Presidente será olRECTA y 
en 108 t~rmlno. que disponga la Ley Electoral". Le,. de 26 de abril 
de 11112. 

lU articulo deroSado decla: "Articulo 16. La elecclbn de presi. 
dente serk INDIRECTA EN PRIMER GRADO Y EN ESCRU­
TINIO SECRETO. en los l~ronln05 Que dispensa la l.e~· Blecto­
ral". 
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cia de 108 que quieren consagr-arlo como un princi­
pio revolucionario novísimo. Los principios Bon abs­
tractos y, en las contiendas civiles, constituyen el 
gel'luen que alimenta el furor y la deci"lión de los 
hombres. Principio fue el de INDEPENDENCIA, 
Y' consccuencia de la lucha desigual que lo sostuvo 
fue la erccción de la República, hecho consumado 
que ua<lie puede discutir. 

De no haberse reformado y relega-do al olvido el 
vetusto precepto constitucional que ordenaba la 
elecci6n tI!'1 presidente por medio del sarcástico e 
inop'erante siRtrma ele ELECCION INDIREC'r A, 
nada se habría ganado e1l pI terreno de la democra­
cia. Hubi('1'[l ~ido illfet'uuda la snugre derralnnda 
a J'auLlales en la revolución de 1910, porque como en 
la revolución que acaudilló Díaz, sólo se hubiera 
!'onscguido cambiar el. régimen de dictadura, subs· 
tituir personas, agitar al país y arrojarlo precipitada­
mente a ¡ns famélicas fauces del coloso del Norte. 

Si se tratara de derogar la plausible y costosa 
reforma introducida en nues-tra legislación por la 
revolnción maderista, reforma que se refiere a la 
efectividad del sufragio por medio de la elección 
DIRECTA o, si se introdujese precepto alguno di­
rigido a que el Presidente de la República usurpa· 
ra <lirect o o solapadamente la acción democrática 
que sólo corresponde al pueblo, entonces sí se echa· 
ría a tierra la obra de dos revoluciones, la obra orgá· 
nica que es exponente de largos afias de luchas y 
que ha convertido en tumbas una vasta extensión dfO 
la República. 
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Pero el pueblo no a.dmite ni puede admitir regre­
si6n semejante .. No obstante las injurias que con to­
{la insidia le dirige la reaci6n, ahora bien nutrida 
con los traidores que siempre le han sido adictos, 
ve que sus ideales no han sido ultrajados, que SUB 

conquistas alcanzadas a base de sangre y cruentos 
sacrificios se irguen al unísono de la majestad de 
nuestros héroes; sabe el pueblo que únicamente se 
ha aclal'ado un inoperante precepto constitucional 
que aparecía inútilmente complicado debido el exce­
sivo deseo de renovación que movió a algunos peque­
ños legisladores y que, iududablemente, no fue he· 
eho con perfecci6n, como no son perfectas las obras 
humanas; que se le deja su libertad soberana para 
designar a quien mejor le convenga para regir sus 
destinos. 

Sin perjuicio de la reforma actual, que insidio­
samente se ha tildado de antipatriótica, puede demos­
trar el pueblo mexicano ante la faz del mundo, que 
no es la colectividad devastadora e irreductible 
que describen los libelistas del Norte, sino la entidad 
pensante y civilizada que encauza los destinos de su 
Patria por una senda de progreso y honor, practi­
cando la democracia que ha constituído su culto 
inevitable. 
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La revolución constitu· 
c1onalista. Las eterna.s 
mentiras de las revo· 
luciones : : : : : : : 

x 

Veamos ahora que la 
revolución constitueiona· 
lista no podía combatir 
ni por la misma bandera 
ni por la misma causa 

quo luchó la revolución maderista. Para ello le falo 
taba razón 16gica y causa material. 

Las conquistas de la revoluci6n de 1910 eran pero 
fectamente tangibles: la libre y espontánea elección 
del Presidente Madero evidenciaba la iueonhasta· 
ble realización de esas conquistas. 

En este concepto, es absurdo, ostensiblemente fal­
so y grotesco, que se atribuya a la revoluci6n acau­
dillada por don Venustiauo Carranza la cristaliza· 
<'Íón del principio "SUFRAGIO EFECTIVO. NO 
REELECCION". Si con tal criterio se juzgan 108 

hechos históricos puede afirmarse, en consecuencia. 
que Carranza también consolid6 la independencia 
y que consum6 la obra iniciada y continuada por 
Juárez para salvar a la nación de la intillvención 
francesa, por el simple hecho de que Carranza in· 
\"oeó estos aeonteeimientos al redaet..r las procla· 
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lilas en que lIe hizo llamar Hah-ador de las institucio­
nes republicanas. 

Ya sabemos que se introdujeron en nuestro Pac­
to Político de 1917 preciosas reformas en el terreno 
social, pero a través de las páginas de la flamante 
Constitución de 1917 nada. nuevo encontramos acer­
~a del ejercicio de las funciones democráticas. 

Quién sabe si los ignorantes confundan las refor­
mas que ellos buscan con las mutilaciones trascen­
dentales que ideol6gicamente 1I11fri6 el Pacto cons­
titutivo de 1857, ya que el reformador Oarranza tu­
vo el vicio de substituir palabras, de legislar BiD 
criterio .., BiD orientaci6n definida, de saturar sus 
proclamas con mentiras profundamente convencio­
nales que nadie crey6 ni creerá. 

Esto no quiero decir que neguemos ni podamos 
negar la magnitud de la revolución constituciona­
lista que se tradujo en efectivo progreso de orden 
ético y material para la familia mexicana. La 
trascendencia polfticosocial de esta revolución for­
midable, su importancia desde el punto de vista evo­
lutivo es innegable, como también es innegable la 
positiva felicidad que aportaron sus conquistas a 
la nación entera. 

Las consecuencias de esta revoluci9n, que objeti­
vamente fue inspirada en un justo anhelo vengador 
de la sangre del Presidente Madero, sefíalan en nues­
tra historia la era do más culminante prosperidad 
social. 

Nosot-ros somos reverentes con la revolución y 
BUS obras portentosas y respetamos a sus mArtires. 
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Pero na<la podemos <lecir que UQ sea la verdad 
que nos hemos prometido y, por lo mismo, afirmamos 
que la revolución constitucionalista no combatió 
por la conquista del "SUFRAGIO EFECTIVO. NO 
REELECCION' " ya que, a mayor _ abundamiento, 
el selvático régimen que presidió el usurpador Huer­
ta, cOllservó el estatuto eonstitucional, conquistarlo 
por la revolución madel'ista, ordenaha las elecciones 
por el sistema DIRECTO. 

La reacción tiene que espigar sus argumentos 
necesariamente en el espinoso campo de la falacia 
y por esto está obligada a invocar iodas las revo­
luciones que ha sufrido el país, inclusive las púdicas 
rebeliones contra los emperadores aztecas, para 
intentar la demostración <le que el General Obregón 
ha claudicado de sus fervorosos principios revolucio­
narios. Nada más falso ni más aulla:>:. 

El General Obragón no padece la demencia senil 
que abru1na a los portavoces üo los reaccionarios 
y por esto ha confc,;ado, sinceramente, que si ente 
su conciencia impregnada de la tr:J.nquilitlad impa­
sible que lo llevó al terreno de la lucha. 

Hccuérdese que el General Obl'egún surgió como 
firme mantcucllol' del ideal revolucionario que ali­
mentó la. rcvoluei6n constitucionalista y que, si es­
ta revolución no critalizó pl'incipio alguno, en el 
orden democrático, es imposible que sus caudillos 
más preclaros claudiquen de principios que jamás 
han existido, porque a mayor abundamiento no se 
puden conculcar las mentiras, ni se pueden atrope­
llar la~ fals'ls doctrinas que inventan los demagogos. 
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Ex,·mm ideológico que 
Be impone. El diccio­
nario de la Reacción : 

XI 

En nuestras pavorosas 
contiendas civiles ha rei­
nado una tendencia in­
confundiblemente trági­

ca provocada por la ansiedad del mejoramiento que. 
busca el poderoso dinamismo de nuestro heroico pue­
blo_ Los paladines inmaculados, que bregaron con 
la suprema fe del patriotismo, no hicieron más que 
plegarse a las normas condicionales e invariables 
de nuestra evoluci6n, siempre subordinada a la ac­
ción de las armas_ Culpa no era del pueblo que sus 
sentimientos se interpretan como el anhelo insupera­
ble de la guerra. 

y es que nuestros héroes se dejaron llevar por 
las primeras impresiones; nunca combatieron en el 
campo de las ideas, jamás penetraron a los templos 
de la ciencia, ni buscaron en 111. cátedra la convin­
cente explicación de las angustias del pueblo. 

Veamos a Porfirio Díaz a través de su etapa de 
reinvindieador. Nada hizo que evitara la causa que 
combatió. Estudiemos su férrea dictadura y enton-
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ces coueluiremos acoptando una verdad axionll1ti· 
ea: Díaz quiso calmar, MANU MILITARI, la co· 
rriente de evoluci6n social, creyendo que l8s socie­
dades deben estancarse en la lIngida delicia de una 
paz eaporli.dica y nbsurcla. Mentira es quc el ca u­
<tillo !tayn conquistado algo en el terreno democrá­
tico; R6lo fOlnentó e impulsó una l'e\'olllCi6n Cllylt 
banaer/l rl'cibi6 el montis in('ontrnstable de los he­
chos, 

Los reaccionarios de hoy quieren que vuelva el 
pueblo a los momentos angustiosos de las dictadu­
ras, porque pretenden destruir la acci6n del sufragio 
efectivo que es privativa de los ciudadanos y ca· 
rolario inseparable de la libertad democrática. 

Pnra sostener BU propósito, hacen el fundamento 
de HUS ataques en la f6rmula "Sufragio Efectivo. 
N o Reelección"; pero fingen olvidar 11 olvidan en 
condiciones definitivas todo el sentido l6gico de esn 
fórmula y hasta pierden toda noción de serenidad 
cuando eometen In insellsat€ll de buscar en un tia, 
mante diccionario de la lengua ospaiiola la. psieo­
logia de nucstr:lS luchas intestinas y '¡a. filosofia de 
111. leg-islacióll quc nos rige, como si la psicología. de 
llueRtrlls luchas so eondensara en un simple enull­
eiado grnmaticnl y cn un paupérrimo novelón trá· 
gico, sin móviles morales, y como si las leycs se dic­
taran e interpretal'8n simplemente a ba.so de die, 
oionarios, do romanticismos y de literaturas. 

De otra forma no se limitarían a gritar necia· 
mente que han descubierto la piedra filosofal, que 
ha su('edido el parto de los montes, que !tan encon-
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trado en un diccionario el signillcado de la!! pitia· 
bra8 1/ BEELECCION", 1/ nunca", etc., etc. 

Ciertamente, en los diccionari08 están escritos 
los vocablos; pero 108 diccionari08 no definen las 
palabras en todo su espiritu ni en toda su integri· 
uad ideológica. Ocioso nos parece decir que en cuai· 
quier diccionario de la lengua patria la palabra 
INDEPENDENCIA llada nos explicará sobre nucs· 
tra emancipación del trono español, como tampoco 
el vocablo REELEGIR nada llOS dirá aeerca de la 
génesi8 de nuestras guerras civiles, El diccionario 
es la ciencia convertida en hecho; no es el hecho 
convel,tido cn ciencia. 

¿ Por qué, pues, alarmar a nuestro pueblo hacién­
clolo creer en una traición que sólo puede existir en 
lo!! diccionarios t 

Podrían replicar los reaccionarios, evidentemente 
sin razón, que no discuten el sentido de una palabm, 
sino el espíritu de un precl:'pto constitucional que 
está informado por el vocablo "REELECTO". 

Veamos cómo se estilan laR cliscusiones que sostic­
nt'n los reaccionarios. 

En la elaboración de las leyes debe usarse de un 
México corredo, .comprcnsible, diáfano, sencillo, de· 
ben emplearse las palabras preci~as para. hacer como 
prender-aun a los profanos-la mente "Ell legisla­
dor y la intención de la. ley. 

Hasta en las reglas más rudimentarias de inter· 
pretación prevalece nn criterio ecuánime necesaria· 
mente subordinado a la razón de la ley, y en las de 
orden pl1blico, a cuya categoría pertenecen 108 artí-
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culos 82 ~' 83 de la ('oll~titud61l Fetleral, toda inter· 
pretad6n, toda inteligencia no pude ni debe apar­
tarse de la filosofía de la ley. En consecueneia, si 
queremos saber qué sentido ideológico, no gramati­
cal, tiene el vocablo II HEELECTO" vayamos a la 
fuente <le nuestra historia, hurguemos en el ant~ 
cedente histórico del precepto y entonces sabremos 
con cm·teza cuál es la connotación de ese vocablo, 
entonces sabremos lo que hemos visto en la páginas 
anteriores: que el lema "SUFRAGIO EFECTIVO. 
NO REELECCION" tiene una sola lógica y admisi­
ble explicación, que el Presidente la República no 
se perpetúe en el poder. 

Si creen los señores Constituyentes que ellos son 
los únicos poseedares de la verdad y para esto traen 
a cuento sus llamados debates, confiesan dos hechos: 
primero, que ignoran la forma de interpretar nues­
tro derecho constitucional, y segundo, que desco­
nocen en lo absoluto los hechos más salientes de 
nuestra historia patria_ Porque en el primer caso 
se engolfan en un laberinto de palabras, olvidando 
reglas inconmovibles de la ciencia jurídica, estable­
ciendo ulla discusión puramente bilzantina sobre 
la interpretación de un vocablo que, desde 1910, 
salió sobrando en nuestro deTecho; juzgando la 
síntesis de una fórmula redactada COIl sujeción a 
los cánones de la absurda política de camarilla que 
inventa principios contradictorios y argucias inú­
tiles, porque en la demagogia todo es factible, hasta 
los disparates; porque en el segundo y '6ltimo caso, 
sostienen la falsa paternidad de un llamado prÍll.-

,-
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"¡PlO que no creó la revolución maJerista lIi mellOS 

cristalizó la l'evolución constitucion:üista,. porque 
confunden lastimosamente hnsta la secuencia de 
su vetusto principio revolucionario, sosteniendo 
que el pueblo e!l enteramcnte librc al propio tiempo 
que niegan Ina existencia de esta libertad. 6 Cómo se 
ya. a tomar en sedo el libelo de manifiesto de loa 
señores Constituyentes cuando claramente revela 
hasta su inconsecuencia ideológica? 

Si el sufragio es efectivo, que el pueblo designe 
a quien le parezca: que haga de sus destinos lo que 
quiera. O ,qué, los señores Constituyentes y el gru­
po de los reaccionarios y disidentes están llamados 
a restringir la libertad del puebló' 

Si el sufragio no es efectivo, esto es, si el pueblo 
tiene todavía cadenas o si quiere soportar las que 
en forma de halagos le brind!Ul los reaccionados, 
entonces sí hay que poner cortapisas al derecl! o 
constitucional, hay que romper la Constitución y 
promulgar una ley marcial que prevenga al pueblo 
que es libre, pero .... con la restricción de que no se 
gobierne. 

N o podemos concebir qué es más grande si el dis­
paratado sentido ideológico del famoso lema" SU­
FRAGIO EFECTIVO. NO REELECCION" o la 
audacia de los que denenden ese falso principio nn­
giendo el denuedo con que se denende un dogma. 
Que una conveniencia de orden puramente metafí­
sico se introduzca en un cuerpo de derecho para que 
obtenga así inconfundibles matices de legalidad. no 
quiere decir que esa conveniencia sea algo perdura-
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hle y dogmático, algo 'fue sea la vida. misma de 111. 
Patria, que no puede renovaree o abolirse si no ea a 
trueque de una injuria a la soberanía y a los invio­
lables derechos del pueblo. 

Pero a falta de una causa patriótica ha.y que in­
vl'ntar traiciones; eu ausencia <le los móvilCls de 
una prevaricaci6n hay quo Rostener absurdos; en 
dcfeeto dc la discusi6n serena, lógica y convincente 
es necesal'io lalllZar injurias desprestigiadas; cuañdo 
no hay ideales se exhuman los podridos argumentos 
ele los cauelillos claudicantes y de los demagogos 
más audaces. Esta es la aceión patriótiea que se ad­
judiean 108 llamados ' , ANTIBREELECCIONIS­
TAS". 

IJa reaeción busea la restituei6n de su aniquila­
cla omnipotencia ofreeiendo salva.r la bandera rei­
vindicadora que empuftó la revolueión maderista, 
con el osado propósito de que nuestro pueblo se con­
vierta. in4.nfma v1U en la 1ueha que está pro.vocando 
In. orgía de envidias personalistas R que se entrel 
gan los paladines de aquélla. 

Los eonciliábulos de la reacci6n 8~ elltro.nÍzan en 
la medula de los ciudadanos tibios e insensatos que 
niegan la. evolución del derecho de un pueblo y que 
nunca han reclamado siquiera una explicaci6n del 
porqué de su vida vegetativa y cobarde. 

La reacci6n viene cultivando. esmeradamente un 
oampo propicio para hacernos perder nuestra nacio­
nalidad a trueque de la ventura y acomodamiento 
de unos cuantoa ambiciosos y, BU labor Borda y hu­
millante, BUB m6vilea imperturbables y aeeretoa, 
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ahora le eseapan por un intersticio de impudor abier­
to en el eoraz6n de los traidores, produciendo UD 

estertor espantoso que quiere subyugar el candor 
de las masaS populares y anular la evidencia in­
contrastable de las conquistas revolucionarias. 

Quiere la reaeci6n, en fin, eonducir a nuestro puo­
blo, mediante un movimiento rápidamente acelerado, 
a las convulsiones desconcertantes del delirio pa­
trio ereyendo fáeil espeeular con la tería inmacu­
lada de libertad que el mismo pueblo ha sabido sos· 
tener fatalmente con SUI impulsos heroicos. 
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Conclusiones. Establecida la génesis del lema: 
11 SUFRAGIO EFECTIVO. NO RE· 

ELECCION ", no habrá quien admita, ni aun los 
(lue quieren yue las leyes se dicten e interpreten a 
base ue diccionarios y que en las asambleas legisla· 
doras se substituya a los hombres empapados de las 
necesidades del pueblo por rancios académicos de 
l:l. lengua, que a través de la HISTORIA la trillada 
fórmula se l'efiera a prohibir que quien fue Presi· 
dente de la República, no vuelva a serlo nunca, por· 
que sería monstruoso y cobarde deducir de la Histo· 
ria lo que no enseña ni jamás ha consentido, lo que 
la historia 110 reserva en sus páginas gloriosas y aun 
se resiste a l'eCOlloccr porque entrañaría una impos­
tura escandalosa . 

. El análisis inductivo y deductivo ya escrito, segu­
ramente mantendrá la impertérrita resolución del 
Pueblo Mexicano de afianzar BU nacionalidad y sos­
tener las eonquistas revolucionarias alcanzadas a 
base de orfandad, de dolor y de sacrificios infinitos, 
;nt que las sugestiones de la reaCÍón tienen un fin 
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exclusivo: TRUNCAR LA OBRA DE LA REVO­
LUCION TRIUNFANTE. 

La euesti6n que debatimos es bien elanl y )1lH'de 

rpsunliJ'se así: 
Lerdo de 'l'ej~ü!l se reeligió aprovechando el sis­

tema de eleceión INDIRECTA y siendo Presidente 
de la República, ("on la natural y poderosa \-enbj:L 
de fuerza mutel'iH l y moraL }'cnólllcno típico de 
l'celección c.ombatido por hi revolución de Tnxtepec 
<¡ue acaudillo Porfirio Díaz sosteniendo la fórmula 
-'SUFRAGIO EI"ECTIVO. NO REELECCION". 

Porfirio Diaz 8e. reeligió durante cinco períodos 
aprovechando constantemente el cómico sistema llc 
elección INDIRECTA y siendo siempre Presidente 
de la República, con la natural y enorme ventaja de 
fuerzas materiales y morales que como tal tenía. 
Fenómeno típico de reelección y dictadura militar, 
combatido por ia revolución de 1910 que acaudi­
lló don Francisco l. Madero invocando la fórmula 
"Sl"FRAGIO EFECTIVO. NO REELECCION". 

Alvaro Obregón, siendo Secretario de Guerra y 
Marina se separó del Ejército Nacional dedicándose 
a actiYidades privadas, con una anticipación de tres 
años a la elección, 

Resulta electo Presidente mediante el SUFRA­
GIO UXIVERSAL que sólo ejercita el pueb!o, cum­
ple su período y nuevamente se retira a la vida 
privada. 

Estando ABSOLUTAMENTE alejado de la vida 
oficial se le postula nuevamente para Presidente. 
Fenómeno <.le gratitud nacional que solaJllente puc-

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2004. Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana



64 

dell combatir 101 que temen a la obra. de la revolu­
eión. 

Obregón no dispone ni puede disponet del dinero 
del Erario, no dispone ni puede disponer del Ejér­
cito Nacional. Obregón no desempeiia, desde hace 
tres afios, ningún cargo público ni goza ni puede go­
zar de fueros; tampoco puede disponer de las ingen­
tes fuerzas materiales y morales de que dispusieron 
Lerdo de Tejada y Diaz. Obregón no reparte ni 
puede repattir mercedes ni prebendas en la nego­
ciación agríllola que posee, cuyas actividades SOR 

eminentemente agrícolas e industriales y no polí­
tieas. Obreg6n cuenta solamente con la opini6n 
pública, con la inapreciable fuerza de la opinión y 
eon la simpatía de sus conciudadanos. 

~Disponer de estos elementos, es 10 mismo que 
abusar de la fuerza y del dinero públicos para sos­
tener el capricho de perpetuarse en el poder, lo cual 
acusa una REELECCIONt 

AQué, las revolucioncs de 1877 y la que acaudil6 
Madero se basaron en impedir el sufragio efectivo 
del pueblo! 

Tienen la })alabra los }'e:1cion31'108, es decir, los 
llamados ANTIRREEDECCIONI8TAS. 

México, D. F., MCMXXVIl. 
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